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Ningún ser humano, por si mismo, 
puede vivir. Necesitamos florecer 
unidos, ayudados entre sí, aco-
giendo pulsos y recogiendo senti-
mientos. El enfrentamiento entre 
análogos es el mayor absurdo huma-
nitario. A diario se destruyen miles 
de existencias en cualquier parte 
del mundo, por el afán de domina-
ción entre semejantes, mientras el 
derecho humanitario ha sido deses-
timado y dejado de oírse. Promover 
la seguridad es esencial para poner 
fin a las variadas crisis que nos aco-
rralan, además de prevenir y dete-
ner las guerras familiares, sociales o 
mundiales; responsabilidad a la que 
todos estamos llamados, poniendo 

el alma antes que las armas, pues es 
imperativo la exigencia de normas 
que hagan menos inhumanas las 
operaciones bélicas.  
La visión natural humana y pen-
sante debe inspirarnos a mitigar la 
ferocidad del estado salvaje, hasta 
asegurar un continuo y persistente 
diálogo, lo que conlleva la mano ex-
tendida siempre, a pesar del aluvión 
de hostilidades que no cesan. A los 
enemigos hay que volverlos amigos, 
jamás lo dudemos. Nuestra gran 
tarea pasa por conciliar lo que nos 
parece irreconciliable. Pongamos 
empeño, sin la conversión del cora-
zón no hay concordia. A la paz sólo 
se llega por el amor de amar amor. 

Nadie es autosuficiente para nada. 
Precisamos, con urgencia, asentar-
nos en un campo de poesía y no de 
batalla. Cada latido, de cada ser hu-
mano, forma esa composición armó-
nica que es lo que verdaderamente 
nos injerta quietud en nuestro mar 
interior. 
Es el momento oportuno de bio-
grafiar otros horizontes más hu-
manitarios, o sea, más estéticos y 
éticos en definitiva. Cuando falta la 
adhesión al orden místico de la rea-
lidad, o bien la consideración hacia 
nosotros mismos o hacia nuestros 
semejantes, nadie respeta a nadie 
y la mentira es lo que nos gobierna. 
Sus consecuencias son perversas y 

causan efectos devastadores en la 
vida de los ciudadanos y de las na-
ciones. El afán de poder nos ha tritu-
rado las entretelas, hasta el extremo 
de que, en muchas ocasiones, nos 
cuesta aguantarnos el posesivo yo 
y salir con espíritu donante a com-
partir sueños. Al fin y al cabo esta-
mos llamados a salvar vidas, como la 
nuestra lo ha sido, y personalmente 
he visto a multitud de personas muy, 
pero muy angustiadas. 
Justamente, son muchos los refugia-
dos que tienen sensación de deses-
peranza. Por eso, se impone como 
un deber colectivo respetar este 
derecho universal: el de vivir y dejar 
vivir a las gentes. Pretender imponer 

a otros con la supremacía y el fana-
tismo opresor, modos y maneras de 
transitar por la tierra (una tierra que 
es de todos y de nadie en particular), 
significa violar la dignidad del ser hu-
mano y, en suma, ultrajar el propio es-
píritu celeste. A pesar de este aluvión 
de desolaciones, se agrava la situación 
aún más, por la grave crisis financiera 
que enfrenta la agencia para los refu-
giados, empeorada por la reducción de 
fondos de Estados Unidos, que ha obli-
gado al cierre de programas esenciales 
de asistencia en todo el planeta. 
Por desgracia, con demasiada fre-
cuencia los migrantes son ignorados. 
Sin embargo, no hay un muro sufi-
cientemente grande que nos impida 

ver situaciones injustas; nos hemos 
globalizado y todo está al alcance de 
nuestra mano, ahora nos falta poner 
nuestra propia pulsación de poeta en 
guardia. Recortar fondos para los más 
necesitados no es algo de lo que se 
pueda gloriarse nadie, más bien nos 
exhorta a ponernos en movimiento, 
para intensificar los quehaceres hacia 
esas gentes abandonadas, y alentar a 
todos a trabajar por una humanidad 
realmente libre y solidaria. Sólo, así, 
se podrá legar un futuro más sereno y 
más seguro a las generaciones venide-
ras. Nos toca, pues, arrimar el hombro 
para favorecer la búsqueda de un au-
téntico desarrollo humano integral e 
integrador de vidas. 

“Pretender imponer a otros con la supremacía y el fanatismo opresor, 
modos y maneras de transitar por la tierra (una tierra que es de todos y 
de nadie en particular), significa violar la dignidad del ser humano y, en 
suma, ultrajar el propio espíritu celeste”.

La mano extendida siempre 

En el Agro de Alto Hospicio, en las casas de Iqui-
que, en los patios de Pozo Almonte y en cada rin-
cón de nuestra región, hay historias que mere-
cen ser contadas. Historias de mujeres que crean 
con sus manos durante las noches después de 
que los niños están dormidos, de agricultoras 
que cultivan sus productos en un rincón de los 
predios de sus padres u esposos, de abuelos que 
tejen y cosen. Son nuestros emprendedores, 
esos chilenos y chilenas que no esperaron a que 
el sistema los acogiera, sino que crearon su pro-
pio trabajo con lo que tenían a mano o habían 
aprendido generación tras generación. 
Desde el FOSIS en Tarapacá, donde la informali-
dad alcanzaba al 84% de nuestros emprendedo-
res, hemos aprendido una verdad fundamental: 
detrás de cada negocio informal hay una familia 

que está haciendo lo imposible por salir adelan-
te. Y nuestro rol no es señalar con el dedo, sino 
tender la mano. Hoy, gracias a las políticas de los 
gobiernos progresistas, hemos logrado reducir 
la informalidad en un 3,4% en los últimos años, 
demostrando que cuando el Estado actúa con 
determinación, los cambios son posibles. Estos 
avances no son casualidad: son el resultado de 
un compromiso con la igualdad de oportunida-
des, algo que las derechas históricamente han 
ignorado, privilegiando un sistema que perpetúa 
la desigualdad. 
Por eso, cuando el Presidente Gabriel Boric nos 
encomendó la tarea de combatir la pobreza 
desde sus raíces, entendimos que debíamos ir 
más allá de los discursos. En estos años hemos 
visto cómo Katherine, que antes vendía artículos 

personalizados por Facebook, hoy tiene su ta-
ller, vende con factura y cotiza para su pensión. 
Cómo Rhode transformó un espacio de su casa 
para hacer de su peluquería y salón de uñas un 
negocio formal que estoy segura se transforma-
rá pronto en un hermoso salón de cuidados inte-
grales en Alto Hospicio, donde además enseñará 
a otras mujeres un oficio con el cual sostener a 
sus familias, que es uno de sus grandes sueños. 
Esto no es casualidad. Es el resultado de un cam-
bio de mirada profundo y del trabajo que hemos 
realizado desde el Gobierno. Porque sabemos 
que una emprendedora o emprendedor que 
aprende a manejar sus finanzas ya no vive al día, 
sino que planifica el futuro de su familia; que un 
negocio que se formaliza deja de ser invisible 
y puede acceder a créditos, a ferias, incluso a 

Emprender es Trabajar venderle al Estado; y que cuando una mujer re-
cibe capacitaciones no solo vende más, sino que 
recupera la confianza en sí misma. Estos logros 
son el fruto de políticas públicas diseñadas para 
nivelar el terreno, no de la falsa “mano invisible” 
del mercado que las derechas tanto defienden, y 
que solo beneficia a unos pocos.
Existen sectores políticos que quieren hacernos 
creer que la “ley del mercado” es la que debe 
operar, que existe una mano invisible que regu-
la y que los que trabajan “más” serán los que 
lleguen a la meta. Toda esa retórica no es más 
que un “sálvese quien pueda”, un mundo don-
de todo vale y mientras menos derechos mejor, 
porque estos limitan la libertad. Pero ¿de qué 
libertad hablamos cuando esta se paga con la 
precarización de la vida? Nosotros decimos que 
el verdadero mercado es aquel donde todos 
partimos desde un piso igual en oportunidades 
y acceso. Por eso celebramos cada avance, como 
la pensión garantizada que al fin reconoce el tra-
bajo invisible de miles, ya que esas mujeres que 
no tuvieron trabajos formales mientras criaban, 

igual lo hicieron de manera informal mientras 
cuidaban. ¿Cómo olvidar a mi tía abuela, co-
siendo bastas y remendando ropa en las tardes, 
mientras cuidaba a mis primos? Ya que sus papas 
trabajaban. 
En Tarapacá lo vemos cada día: cuando un pes-
cador artesanal accede a un curso de manipula-
ción de alimentos, no solo está cumpliendo un 
trámite. Está conquistando el derecho a vender 
sus productos en nuevos mercados a un mejor 
precio, a darle un valor agregado que ya no solo 
se reservará para quienes históricamente han 
acumulado riquezas a costa del trabajo de otros. 
Cuando una artesana aymara registra su marca, 
no está siguiendo una burocracia. Está prote-
giendo generaciones de sabiduría ancestral. 
Este es el Chile que estamos construyendo: 
uno donde el emprendimiento no sea el últi-
mo recurso de los excluidos, sino una opción 
real de desarrollo. Donde formalizarse no sea 
un obstáculo, sino un puente. A quienes to-
davía dudan, les digo: visiten nuestra región. 
Conozcan a Myrian, que de vender frutas en 

la calle Resbaladero en Pica pasó a tener su 
producción de mermeladas artesanales en una 
cocina comunitaria con resolución sanitaria. 
A las Emprendedoras Inclusivas, quienes aho-
ra participan en una cooperativa y tienen un 
espacio de venta permanente en el Hospital 
Regional Ernesto Torres Galdames. Ellas son la 
prueba de que cuando el Estado llega con opor-
tunidades reales y no con promesas vacías, las 
vidas cambian. Y estos cambios son posibles 
gracias a los gobiernos progresistas, que creen 
en un país donde todos tengan las mismas 
oportunidades, no como las derechas, que solo 
ven el emprendimiento como un calmante, una 
promesa lejana de riqueza y desarrollo basada 
únicamente en el esfuerzo individual, en esta 
cancha dispareja. 
El camino no es fácil, pero es justo. Y lo estamos 
recorriendo juntos, emprendedor por empren-
dedor, negocio por negocio, sueño por sueño. 
Porque en el Chile del Presidente Boric, trabajar 
dignamente no es un privilegio, sino un derecho 
que estamos haciendo realidad. 
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